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Dios sí existe y juzgará a todos
Dios existe y es un juez perfecto, sin falla. 
Ve cada falta. Nada de lo que hacemos o 
pensamos se le escapa.
Siempre juzga de manera buena y justa. 
“Él ha fijado un día en que juzgará al mundo 
con justicia.” (Hechos 17:31)
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Arrepiéntete de tus pecados, cree en 
Jesucristo como tu Salvador y síguelo en 
obediencia como Señor de tu vida. 
Solo en Cristo podemos escapar del juicio 
que merecemos y encontrar el perdón 
de nuestros delitos y la vida eterna en la 
presencia de Dios. 
La elección es clara. 

 Pídele al Señor 
que te tenga misericordia

que te transforme
que te salve

que te haga una nueva criatura y 
que te de la fuerza para vivir 

en obediencia a Él.
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Así que, hemos de presentarnos sin error 
delante de Él para escaparnos de Su juicio 
perfecto y el castigo que merecemos.

El juicio de Dios no es un asunto trivial
Es un asunto de vida o muerte, de eternidad.
La realidad es que todos hemos pecado y no 
merecemos el perdón de Dios.
“Por cuanto todos pecaron, y están destituidos 
de la gloria de Dios”. (Romanos 3:23)  

El pecado humano nos hace culpables ante 
Dios. Cada vez que mentimos, odiamos, 
o codiciamos algo que pertenece a
otro, pecamos. Cada vez que pecamos,
quebrantamos la ley de Dios y cada pecado
aumenta nuestra culpabilidad ante Dios.
Esos pecados nos separan de Dios y 
merecemos un castigo justo por ellos.

Sin embargo, ¡hay una esperanza! 
A través de Cristo, podemos escapar del 
juicio que merecemos y de la condena que 
hemos ganado. 
“Y en ningún otro hay salvación; porque no hay 
otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, 
en que podamos ser salvos”. (Hechos 4:12) 

A través de su muerte y resurrección, 
Jesucristo pagó el precio de nuestros 
pecados. Él tomó sobre sí mismo el castigo 
que merecemos, para que podamos ser 
perdonados y tener vida eterna. 
No hay obras humanas, ni méritos 
personales que puedan salvarnos. Es solo 
a través de una fe genuina que produce el 
arrepentimiento que lleva a la salvación que 
podemos escapar del juicio divino y recibir el 
regalo de la vida eterna.

Es importante entender que este regalo 
de salvación no puede ser ganado por 
nuestros propios esfuerzos. 
“Porque por gracia sois salvos por medio de 
la fe; y esto no de vosotros, pues es don de 
Dios; no por obras, para que nadie se gloríe”. 
(Efesios 2:8-9) 
La salvación es un regalo gratuito de Dios, 
ofrecido a aquellos que ponen su fe en 
Jesucristo como Dios, Salvador y Señor.

La pregunta está planteada
 ¿Aceptarás el regalo de salvación 
que Dios ofrece a través de Cristo, 
o rechazarás Su misericordia para
enfrentar el juicio divino por tus
pecados?
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Nadie nace siendo cristiano 
Hay muchas cosas que heredamos de 
nuestros padres: el color del pelo, la estatura, 
la inteligencia, ¡incluso nuestro sentido del 
humor!  
Pero ¿sabes que ser cristiano no es algo que 
se herede? 
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Si has experimentado ese tipo de 
transformación ¡Alaba al Señor por Su 
misericordia!

Si nunca has experimentado ese tipo de 
transformación ...

 Pídele al Señor 
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que te transforme
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que te haga una nueva criatura y 
que te de la fuerza para vivir 

en obediencia a Él.
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Como dice en Juan 1:12-13: “Mas a todos 
los que lo recibieron, a los que creen en su 
nombre, les dio el derecho de ser hijos 
de Dios. Estos no nacen de la sangre, ni por 
deseos naturales”. 

Ser cristiano significa un nuevo nacimiento 
– no según la carne, sino según el Espíritu de
Dios. Es una transformación interna que
solo ocurre a través de la fe en Jesucristo.
“Porque por gracia sois salvos por medio de 
la fe; y esto no de vosotros, pues es don de 
Dios; no por obras, para que nadie se gloríe”. 
(Efesios 2:8-9) 
Puede que tengas padres cristianos, abuelos 
cristianos, tal vez sus dos abuelos fueron 
pastores o misioneros. 

¡No te dejes engañar! 
Ninguna de esas cosas significa que seas un 
hijo o una hija de Dios. Así que ¡no confíes en 
ellas para tu destino eternal!
“Que, si confesares con tu boca que Jesús es 
el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le 
levantó de los muertos, serás salvo”.  
(Romanos 10:9) 
Esta confesión y la obediencia al Señor 
Jesucristo son la evidencia de que eres 
cristiano/a - no su herencia o genealogía.
La verdadera esencia de ser hijo de Dios es 
reconocer nuestra necesidad de salvación, 
arrepentirnos de nuestros pecados, 
confiar en Jesús como nuestro Salvador y 
Señor y vivir en obediencia a Él. 
Jesús dijo: “De cierto te digo que, si no naces 

de nuevo, no puedes ver el reino de Dios”.  
(Juan 3:3)

El peligro de pensar que eres cristiano sin 
haber nacido de nuevo es real. 
Aunque digas que crees en Dios, asistas a 
la iglesia, y te hayas bautizado … si no has 
experimentado un cambio interno, no has 
experimentado la verdadera salvación. 
Hoy es el día para examinar tu corazón 
para descubrir si, en algún momento te has 
arrepentido de tus pecados y recibido Su 
perdón. 
Pregúntate: ¿He nacido de nuevo? 
Si no lo has hecho, podrías estar 
engañándote a ti mismo y  
la consecuencia de ese engaño  
será fatal.
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EL ÁRBITRO NO HACE EXCEPCIONES
En el fútbol, las reglas no cambian según 
quién eres. El árbitro no te perdona una falta 
porque eres buen vecino, porque tu intención 
era buena, o porque los demás juegan peor.

¿Sabes que Dios es así?
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¿Sabes que Dios es así?

Pon tu fe en Jesucristo, no en tu historial 
religioso, no en tus propias “buenas obras”, ni 
en una oración que repetiste de niño. 

Confía en Cristo solamente. Síguelo como 
Señor de tu vida.

“Que si confesares con tu boca que Jesús es 
el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le 
levantó de los muertos, serás salvo.” (Romanos 
10:9)

Hoy es el día. 

No hay tiempo extra garantizado.
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No hay tiempo extra garantizado.

¿Qué de los
    falsos cristianos?



No importa cómo te compares con los demás. 
El estándar de Dios no es “mejor que los otros.” 
Su estándar es la perfección.

Y no somos perfectos. Todos hemos fallado.
“Por cuanto todos pecaron, y están destituidos 
de la gloria de Dios.” (Romanos 3:23)

Las faltas tienen un costo. En el fútbol no hay 
faltas sin castigo; las reglas deben cumplirse.

Nuestros pecados tienen un costo.
“Porque la paga del pecado es muerte, mas la 
dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús 
Señor nuestro.” (Romanos 6:23)

Aquí está la noticia que cambia todo:

Jesucristo entró al partido en tu lugar. 

Jesucristo recibió el castigo que tú merecías. 
Murió en la cruz y resucitó al tercer día, 

demostrando que venció al pecado y a la 
muerte.

“Mas Dios muestra su amor para con nosotros, 
en que siendo aún pecadores, Cristo murió por 
nosotros.” (Romanos 5:8)

No puedes ganar este partido con tu propio 
esfuerzo. Nadie puede.

“Porque por gracia sois salvos por medio de 
la fe; y esto no de vosotros, pues es don de 
Dios; no por obras, para que nadie se gloríe.” 
(Efesios 2:8-9)

¿EN QUÉ EQUIPO ESTÁS?
No existe posición neutral. O estás 
reconciliado con Dios a través de Cristo, o 
estás separado de Él.

En el fútbol, nadie espera que el árbitro ignore

las reglas porque el jugador “generalmente es 
buena persona.”

La pregunta no es si eres buena persona. La 
pregunta es: ¿qué crees de Jesucristo?

No te conformes con haber repetido una 
oración. Examina tu corazón.

Puedes usar la camiseta de tu equipo favorito, 
conocer todos los cánticos y llenar un estadio, 
pero si nunca has jugado el partido, no eres 
jugador. Solo eres espectador con buena ropa.

¿Te duele ofender a Dios? ¿Reconoces que eres 
un pecador que se ha rebelado contra Dios?

La salvación verdadera produce arrepen-
timiento real. No perfección, pero sí una 
dirección distinta.

Pídele a Dios que te perdone tus pecados. 
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“Nadie es bueno sino solo Dios.” 
Marcos 10:18

Quizás dirás:
¿¡No somos buenos!?  
¡¿Cómo que no soy buena persona!? 
Nunca he matado a nadie.  
Digo pocas mentiras.  
No vendo drogas.
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¿¡No somos buenos!?  
¡¿Cómo que no soy buena persona!? 
Nunca he matado a nadie.  
Digo pocas mentiras.  
No vendo drogas.

Hay esperanza.  
¡Se encuentra en Cristo!

El Evangelio de la salvación a través de 
Cristo nos recuerda que, aunque podamos 
considerarnos personas buenas, todos somos 
pecadores que necesitamos la redención que 
solo Jesucristo ofrece. 
Es un mensaje de esperanza y salvación para 
ti hoy. 
Si nunca te has rendido delante de Dios 
para confesar tus pecados y pedirle 
perdón, confiando solo en Él y no en 
cualquier “buena obra” tuya ¡hazlo hoy! 
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Quizás concluyas que eres buena persona. Y, 
puede que lo seas... en comparación con otras 
personas y según los estándares humanos.
Pero, 1) El estándar de Dios no es “lo 
suficientemente bueno” sino la perfección 
y 2) todos somos pecadores. 
Todos necesitamos desesperadamente a un 
Salvador perfecto para reconciliarnos con 
Dios.
La bondad humana no puede salvarnos. 
Podemos vivir vidas moralmente aceptables 
por el mundo, nuestros pecados nos 
separan del Dios santo. Esta es la mala 
noticia.
La buena noticia es que, Dios, en su infinito 
amor y gracia, envió a Jesucristo para que 
muriera en la cruz y pagara el precio por 
nuestros pecados.

Un solo camino
La muerte y resurrección de Jesús 
proporcionan el único camino para que los 
pecadores sean perdonados y reconciliados 
con Dios.
 “Mas Dios muestra su amor para con 
nosotros, en que, siendo aún pecadores, Cristo 
murió por nosotros”. (Romanos 5:8) 
Esta es la gracia de Dios: que, aunque no 
merezcamos la salvación, él nos la ofrece 
de todos modos a través de Jesucristo.
Para recibir esta salvación, tenemos que 
arrepentirnos sinceramente de nuestros 
pecados y creer en Jesucristo como nuestro 
único y suficiente Salvador.

Jesucristo = El sacrificio aceptable

“Arrepentíos, pues, y convertíos, para que 
sean borrados vuestros pecados; para que 
vengan de la presencia del Señor tiempos de 
refrigerio”. (Hechos 3:19) 
La fe en Cristo nos permite ser declarados 
justos e inocentes ante Dios y recibir el 
perdón de los pecados y la vida eterna.
Entender que la salvación es solo a través de 
Cristo es esencial.
No se trata de nuestra propia bondad o 
méritos, sino de confiar en el sacrificio de 
Jesús en nuestro lugar. 
“Porque por gracia sois salvos por medio de 
la fe; y esto no de vosotros, pues es don de 
Dios; no por obras, para que nadie se gloríe”. 
(Efesios 2:8-9)
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No es extraño ver a personas religiosas que 
hacen cosas malas, hipocresías e incluso 
abusos. Es lamentable, pero no es raro.
Si vemos a cristianos haciendo estas cosas 
malas, puede hacernos cuestionar la validez 
del cristianismo.
Recuerda esta verdad fundamental: 
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abusos. Es lamentable, pero no es raro.
Si vemos a cristianos haciendo estas cosas 
malas, puede hacernos cuestionar la validez 
del cristianismo.
Recuerda esta verdad fundamental: 

la iglesia, Jesús sigue siendo la respuesta a 
nuestras necesidades más profundas y el 
camino hacia la salvación.
Así que, no permitas que malas 
experiencias con “personas religiosas” te 
alejen de Dios. 
Pon tu confianza en Jesucristo, quien es el 
único mediador entre Dios y los hombres (1 
Timoteo 2:5). 
Jesucristo es nuestra esperanza, el único 
salvador y refugio en medio de cualquier  
decepción o desilusión que podamos  
encontrar en el camino. 
Pídele perdón por tus pecados, cree 
en Cristo como Dios, Salvador y 
Rey, y encontrarás perdón, una paz 
incomprensible y vida eterna en Él. 
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paz incomprensible y vida eterna en Él. 

¿Qué de los
    falsos cristianos?

¿Qué de los
    falsos cristianos?



Los cristianos siguen a Cristo el Salvador 
perfecto ¡no a humanos imperfectos!
La Biblia nos advierte en 1 Juan 2:4: “El 
que dice: ‘Yo le conozco’, y no guarda sus 
mandamientos, el tal es mentiroso, y la verdad 
no está en él”. 

Existen muuuuuchas personas que 
profesan ser cristianos, pero, en realidad, 
¡no lo son!
No hay duda de que la hipocresía en la iglesia 
puede ser desalentadora. 
Jesús mismo fue un crítico severo de los 
hipócritas religiosos de Su tiempo. 
“¡Hipócrita!, saca primero la viga de tu propio 
ojo, entonces verás con claridad para sacar la 
astilla del ojo de tu hermano.” (Mateo 7:5)
Sin embargo, la existencia de hipócritas no 

invalida la verdad del Evangelio. 
La realidad es que somos humanos, todos 
hemos pecado, y merecemos el castigo de 
Dios. 
La buena noticia es que Jesucristo vino como 
el sacrificio perfecto para tomar ese castigo 
por nuestros pecados.
“En esa voluntad somos santificados 
mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo 
hecha una vez para siempre”. (Hebreos 10:10)
Jesucristo murió en la cruz y resucitó de 
entre los muertos para pagar el precio de 
nuestros pecados. 
Debemos mirar a Él como el fundamento 
de nuestra fe, no a ninguna iglesia, pastor, 
predicador o persona.

¿Cómo respondemos a la 
hipocresía en la iglesia? 

‣ Evita medir tu fe por las acciones de
“personas religiosas” o por la reputación
de una iglesia o cristiano famoso.   
La fe en Cristo no se basa en la
perfección de los seres humanos, sino
en la perfección de Dios manifestada en
Jesucristo.

‣ En lugar de negar a Dios o abandonar
una búsqueda de una fe verdadera,
debes volverte aún más hacia
Jesucristo. 
Él es el único que nunca nos
decepcionará ni nos fallará.

No importa cuán imperfectos sean los 
cristianos o cuántas fallas podamos ver en 
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¿Cuál “Jesús”?
Muchas personas afirman “creer en Jesús”. La 
pregunta es: ¿en cuál Jesús creen? 
Muchos tienen una imagen de Jesús que 
parece más a ellos mismos que al verdadero 
Jesús de la Biblia. 
Su “Jesús” no les juzga. Tolera sus pecados. No 
requiere nada. ¡Deja que hagan lo que quieran!
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parece más a ellos mismos que al verdadero 
Jesús de la Biblia. 
Su “Jesús” no les juzga. Tolera sus pecados. No 
requiere nada. ¡Deja que hagan lo que quieran!

Sin el verdadero Jesús, recibirás el castigo 
que mereces: el castigo eterno en el infierno. 
(2 Tesalonicenses 1:9)

¿En cuál Jesús crees tú? 
Examina tus creencias y asegúrate de que tu 
entendimiento de Jesús se base en la Palabra 
de Dios.
Arrepiéntete de tus pecados, sigue al 
verdadero Jesús, y recibirás el perdón que 
necesitas. 
“…en ningún otro hay salvación, porque 
no hay bajo el cielo otro nombre dado a 
los hombres mediante el cual podamos ser 
salvos.” Hechos 4:12
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“…en ningún otro hay salvación, porque 
no hay bajo el cielo otro nombre dado a 
los hombres mediante el cual podamos ser 
salvos.” Hechos 4:12



Además, toda secta y religión falsa promueve 
su propia versión falsa de “Jesús”. Pero, es 
simplemente una versión distorsionada de un 
Jesús que en realidad no existe. 
No sufras bajo ese engaño. 
Hay solo un Jesucristo verdadero - del 
que Dios nos habla en Su santa Palabra, la 
Biblia.
‣ Jesucristo es completamente divino

y completamente humano al mismo
tiempo. “El Verbo se hizo carne y habitó
entre nosotros. Y hemos contemplado su
gloria, la gloria que corresponde al Hijo
unigénito del Padre, lleno de gracia y de
verdad”. (Juan 1:14)

‣ Jesucristo es el único Dios verdadero
de toda la creación. “Por medio de Él

todas las cosas fueron creadas;  sin Él, 
nada de lo creado llegó a existir.” Juan 1:3

‣ Jesucristo es el único mediador entre
Dios y los hombres. “Porque hay un solo
Dios y un solo mediador entre Dios y los
hombres, Jesucristo hombre”.  (1 Timoteo
2:5)

‣ Jesucristo vino a la tierra para redimir
a la humanidad y reconciliarla con
Dios. (2 Corintios 5:18, Colosenses 1:20)

‣ Él es el suficiente Salvador, quien
murió en la cruz por nuestros pecados
y resucitó al tercer día, demostrando su
poder sobre el pecado y la muerte. (1
Corintios 15:4)

Un día Jesucristo volverá y cuando regrese, 
será para juzgar al mundo. 

“Dios ha fijado un día en el que juzgará al 
mundo con justicia por medio de un hombre 
que Él ha designado”. (Hechos 17:31)
No importa cuánto quieras creer en 
la versión de Jesús que te hace sentir 
cómodo y feliz, que tolera todos tus pecados 
y no espera nada de ti.  
¡No terminará bien cuando llegue el 
momento de juicio!
Sólo el Jesús de la Biblia existe y Él es 
el único que puede salvarte y darte vida 
eterna. 
Sin el verdadero Jesús, no hay verdadero 
perdón de tus pecados y no hay verdadera 
salvación. En el día del juicio, tendrás que 
defenderte a ti mismo y serás declarado 
culpable. 
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culpable. 



P.O. Box 8700 
Cary, NC 27512 
USA 

1.800.880.5339 
rtm@transmundial.org 
transmundial.org/salvacion “Cómo conocer a Dios”

P.O. Box 8700 
Cary, NC 27512 
USA 

1.800.880.5339 
rtm@transmundial.org 
transmundial.org/salvacion “Cómo conocer a Dios”

Cinco mentiras que nos encanta creer 
(y la verdad que puede salvarnos)

Vivimos rodeados de frases populares que 
suenan bonitas pero no  tienen base sólida 
en la realidad. Nos prometen libertad y 
felicidad, pero nos alejan de la verdad. 

¿Qué pasa si toda tu vida has 
estado equivocado?

Considera cinco mentiras que nos encanta 
creer … y descubre lo que dice Dios.
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creer … y descubre lo que dice Dios.

Creer en Cristo es más que aceptar hechos 
intelectuales: es rendirte a Él como tu Señor, 
obedecerle como tu Maestro, seguirle como 
tu Rey y amarle como tu Salvador. Es un 
compromiso de todo tu ser. 
Cuando lo haces, ocurre algo maravilloso. 
Pasas de la condenación a la vida eterna. De 
esclavo del pecado, a hijo amado de Dios. De 
vacío y culpa, a paz y propósito. 
Hoy, Jesús te llama. No es coincidencia que 
estés leyendo esto. Su gracia está extendida 
hacia ti ahora. ¿Responderás?

Comunícate con nosotros para 
más información.
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estés leyendo esto. Su gracia está extendida 
hacia ti ahora. ¿Responderás?

Comunícate con nosotros para 
más información.



MENTIRA #1 
“LA VIDA ES AZAROSA”

La verdad:  Dios es soberano y nada sucede 
al azar.
Nada pasa “por casualidad”. Todo pasa según 
la intención de Dios. “El Señor ha establecido 
su trono en el cielo; su reino domina sobre 
todos.” (Salmo 103:19)

MENTIRA #2 
“LA VERDAD ES RELATIVA”

La verdad: La verdad es absoluta y se 
encuentra en la Biblia.
La verdad no depende de lo que creemos o 
sentimos sino de lo que ha dicho Dios con 
claridad en Su Palabra.
Jesucristo dijo: “Santifícalos en la verdad; tu 
palabra es la verdad.” (Juan 17:17). 

MENTIRA #3  
“LA GENTE ES BÁSICAMENTE BUENA”

La verdad: Todas las personas son 
básicamente pecadoras.
La Biblia no endulza esta realidad: “Todos han 
pecado y están destituidos de la gloria de Dios.” 
(Romanos 3:23). No somos buenos. Somos 
malos y necesitamos perdón.

MENTIRA #4  
“PUEDES CAMBIAR TU VIDA SI 

TE LO PROPONES”
La verdad: Solo Cristo puede cambiar tu vida.
Los esfuerzos humanos no pueden limpiar 
el corazón. Jesús dijo: “Sin mí, ustedes no 
pueden hacer nada.” (Juan 15:5). Solo al nacer 
de nuevo por el poder de Dios puedes ser 
verdaderamente transformado.

MENTIRA #5 
“LA META DE LA VIDA ES SER FELIZ”

La verdad: La sumisión desinteresada a 
Jesucristo es la meta de la vida.
El propósito de tu vida no eres tú. Fuiste 
creado para amar y obedecer a Cristo. “Ya no 
vivo yo, sino que Cristo vive en mí.” (Gálatas 
2:20)

¿Qué debes hacer con estas verdades?
Reconocer que has hecho cosas que te 
alejan de Dios. 
La Biblia nos llama a arrepentirnos, es decir, 
cambiar de rumbo: abandonar el pecado y 
volvernos a Dios con un corazón sincero.
Arrepiéntete de tus pecados y pon tu fe en 
Jesucristo. 
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Todos le entregamos nuestro corazón a algo 
o a alguien: el dinero, el placer, la familia, o a 
nosotros mismos. 
Si el centro de tu vida eres tú, entonces...
Cristo no es tu Rey.
Jesús no vino a ser solo un accesorio en 
nuestras vidas. Él vino a gobernar nuestros 
corazones como Rey y a ofrecernos la 

Todos le entregamos nuestro corazón a algo 
o a alguien: el dinero, el placer, la familia, o a 
nosotros mismos. 
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que al nombre de Jesús se doble toda rodilla” 
(Filipenses 2:9-10).
¿Y tú? Estás listo para dejar el trono de tu 
vida y doblar la rodilla ante Cristo? 
Arrepiéntete de tus pecados. Deja de vivir 
para ti mismo. Cree en Jesús y confía en Su 
obra en la cruz. “Si confiesas con tu boca que 
Jesús es el Señor, y crees en tu corazón que 
Dios lo levantó de entre los muertos, serás 
salvo” (Romanos 10:9).
Hoy puedes pasar de la condenación a 
la vida. De ser un esclavo del pecado a la 
libertad de ser un hijo amado de Dios. Cristo 
está vivo y reina. La pregunta es: ¿reina Él en 
tu corazón?
Arrepiéntete, cree en Él, y sé reconciliado 
con Dios. No hay decisión más urgente.

que al nombre de Jesús se doble toda rodilla” 
(Filipenses 2:9-10).
¿Y tú? Estás listo para dejar el trono de tu 
vida y doblar la rodilla ante Cristo? 
Arrepiéntete de tus pecados. Deja de vivir 
para ti mismo. Cree en Jesús y confía en Su 
obra en la cruz. “Si confiesas con tu boca que 
Jesús es el Señor, y crees en tu corazón que 
Dios lo levantó de entre los muertos, serás 
salvo” (Romanos 10:9).
Hoy puedes pasar de la condenación a 
la vida. De ser un esclavo del pecado a la 
libertad de ser un hijo amado de Dios. Cristo 
está vivo y reina. La pregunta es: ¿reina Él en 
tu corazón?
Arrepiéntete, cree en Él, y sé reconciliado 
con Dios. No hay decisión más urgente.



reconciliación con Dios.
Muchos creen que son “buenas personas” 
y hasta son parte de una iglesia, pero si sus 
decisiones, planes y deseos no se someten a 
Cristo, están viviendo como si ellos fueran el 
rey. 
Jesús no acepta un trono compartido. O 
gobierna Él... o gobiernas tú.
El problema del ser humano no es falta de 
motivación ni de autoestima. Es un problema 
de rebeldía contra Dios. 
La Biblia dice: “Todos han pecado y están 
destituidos de la gloria de Dios” (Romanos 
3:23). 
Pecar no es solo cometer actos malos; es vivir 
ignorando a Dios, como si no tuviera ningún 
lugar en tu vida. Es rechazar Su autoridad y 

decirle con tus acciones: “No quiero que Tú 
dirijas mi vida; yo decido por mí mismo.” 
Esta rebelión contra el Rey del universo tiene 
consecuencias graves: la muerte (Romanos 
6:23).
Aquí está el gran peligro: 
Pensar que estás bien con Dios cuando no 
lo estás. Vivir engañado, confiando en tu 
religión, tus buenas obras o tus buenas 
intenciones, es caminar directo al juicio. 
Jesús advirtió: “Muchos me dirán en aquel 
día: ‘Señor, Señor’... entonces les declararé: 
‘Nunca los conocí’” (Mateo 7:22-23).
No hay nada más trágico que creer que estás 
en paz con Dios, y descubrir demasiado tarde 
que no lo estabas.

Pero ¡hay esperanza!

Dios, en su misericordia, no nos dejó sin 
salida. Envió a Su Hijo, Jesucristo, quien 
vivió sin pecado y murió en una cruz en lugar 
nuestro.  
Lo más glorioso: ¡resucitó al tercer día! 
Venció a la muerte, y ahora ofrece perdón, 
libertad y vida eterna a todos los que se 
arrepientan y crean en Él. 
Creer en Jesús no es solo aceptar que 
Él existió o repetir una oración. Es creer 
que Él es quien dijo ser: el Hijo de Dios, el 
Salvador del mundo y el Rey eterno. 
Es rendirse a Él. Es obedecerle, seguirlo y 
amarlo. Es abandonar tu trono para rendirte 
al Suyo.  
“Dios lo exaltó hasta lo sumo y le otorgó el 
nombre que está sobre todo nombre, para 

reconciliación con Dios.
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destituidos de la gloria de Dios” (Romanos 
3:23). 
Pecar no es solo cometer actos malos; es vivir 
ignorando a Dios, como si no tuviera ningún 
lugar en tu vida. Es rechazar Su autoridad y 
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Pensar que estás bien con Dios cuando no 
lo estás. Vivir engañado, confiando en tu 
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los conocí’” (Mateo 7:22-23). 
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en paz con Dios, y descubrir demasiado tarde 
que no lo estabas.

Pero ¡hay esperanza!

Dios, en su misericordia, no nos dejó sin 
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Venció a la muerte, y ahora ofrece perdón, 
libertad y vida eterna a todos los que se 
arrepientan y crean en Él. 
Creer en Jesús no es solo aceptar que 
Él existió o repetir una oración. Es creer 
que Él es quien dijo ser: el Hijo de Dios, el 
Salvador del mundo y el Rey eterno. 
Es rendirse a Él. Es obedecerle, seguirlo y 
amarlo. Es abandonar tu trono para rendirte 
al Suyo.  
“Dios lo exaltó hasta lo sumo y le otorgó el 
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